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Las sociedades patriótiías atacadas cu un 
artículo muy bien escrito, inserto cu el dia­
rio de Barcelona , y reimpreso eu esta coric, 
han sido defendidas tamo en ella ccuio en las 
provincias por ilustrados y vigorosos patrió-
tas ; pero como á itiedida que se iimlLipiicau 
estas sociedades, y se establecen hasta cji los 
pueblos poco considerables , se hace mas nece­
sario fijar compleíameiue la opiiúon sobre ellas, 
como un pumo que importa sobre manera á la 
tranquilidad y al bien genera l , no creemos fue­
ra de propósito estender algunas observaciones 
sobre la materia. No es nuestro ánimo liacer 
una impugnación en forma del papel de Bar­
celona , puesto que el publicisia observador , la 
confederación patr ió t ica 'de Nlaiaga y don hva-
rislo San Miguel nada han dejado que desear 
en esta par te : solo nos proponemos presentar al­
gunas reflexiones que nos sugieren estos escritos 
y los que recibimos de las mismas sociedades. 

En los primeros dias de nuestra restaura­
ción se form?iron «stas en las principales ciu­
dades de Espai'ia como por una especie- de 
inst into, y es bien sabido que en estos mo­
vimientos casi indeliberados , á cuya causa 
han dado los filósofos el nombre de sentido moral, 
nunca ó rara vez se engai'ian los hombres, si 
obran libres de preocupación y de pasiones. 
De tanto niimero de c iudadanos, que en tan 
diversos y apartados puntos corrieron á reu­
nirse en públicas asambleas , no se podia ra­
zonablemente sospechar que los moviese una 
pasión, á no ser que se llame así el horror al 
despotismo, el odio á la injusticia , el ansia 
por gozar y conservar derechos debidos á la 
naturaleza y asegarados por la consiitucion; 
sentimientos que constituyen el verdadero amor 
á la patria , y que desearíamos se hiciesen en 
todos los españoles una verdadera pas ión , es 
decir , una afección viva y prof-unda, á la 
cual diese el hábito consistencia , fuerza la opo­
sición y energía la desconfianza. El deseo pues 
de conservar y mejorar su existencia social, 
es sin duda el que ha hecho á útiles ciuda­
danos mirar las reuniones públicas como un 
baluarte de sus derechos y un tnedio para 
mantenerlos, y á este impulso, tan natural en 
el hombre mora l , como lo es en el físico cual-
qijiera de las acciones involuntarias con que 
atiende á su conservación , se han juntado 
otros motivos, si no tan> importantes, bien dig­
nos seguramente de inílair sobre hombres li­
bres. 

El principal es consolidar el régimen cons­
ti tucional, difundiendo la iustrucciou para na­
cerlo conocer y apreciar, y ' oponiéndose á toda 

lo ataque ó lo contrar ío; objeto 
']ue sí no se dcsempefii o pierde' de vista , se­
rá por vicio de los hombres y no por defecto 
de la ii;stituc¡on. j Como el profundo c-xriior 
bircclor.es ha podido desconocer el sistema de 
nuestras reuniones populares , tan claramenu: 
espresado en los reglameiiios que han publi­
cado la mayor parte de ellas ? Los embarazos 
que las nuevas insüiuciones deben euco.itrar en 
una nación que ha vividí) ^ar íargoi Í;';'ÍOJ con 
otras instituciones diferentes , o para decirlo sin 
el rebozo de que se vale el ciudadano A. C. A. 
la ignorancia en que por lo general debe ha­
llarse un pueblo , dominado largo tiempo por 
tantas especies de dvsj^otinno , será sin duda 
uno de los mayores obstáculos á:: nuestra re­
generación polí t ica, s i n o se emplean para su­
perarlo todos los medios imagiiíibles. Cuando 
se cree útil y necesaria la entalanza de los 
principios constitucionales en las escuelas de 
primeras le t ras , en los cuerpos militares, cu 
los establecimientos literarios y aun en los tem­
plos del señor j podría reputarse peligrosa y 
nociva en las reuniones pacificas , abiertas á 
toda clase de personas ? j Qué hay en este me­
dio de violento , de inmaturo ú de arrebata­
do ? No ignoramos que existen personas asus­
tadizas á quienes espanta el nomlnv • de reu­
nión popular , teniéndola por preluaio de mo­
tín y de alboroto , y que existen igualmente 
otras de tímpano delicado que quisieran que 
se prolongase el silencio de los seis años ú l ­
timos. A las primeras les diremos que en los 
pueblos libres hay siempre un movimiento , una 
agitación tan necesaria para inanu^uer la l i ­
bertad , como lo es en las aguas para conser­
var su pureza j y que mientras la borrasca no 
amenace sumergir la n a v e , ' n o debe., inquie­
tarlas pequeñas marejada?. Las segiináas de­
ben saber que mientras no se nos reduzca de 
nuevo á la esclavitud , no se nos podrá qui­
tar el derecho de censurar la conducta pública 
de los agentes del poder y los vicios de las 
instituciones ; que el exercicio sabio y tnode-
rado de este derecho , s^lo debe intmudar á 
los que aspiran á la arbitrariedad y a la con­
tinuación de los arjusos; y liualni.'uie que si 
iiasia aquí se han creído sulicienies las bue­
nas leyes para contener las demasías de las 
manos , uo hay razón para que se tengan 
por iiuítilcs para moderar los cscesos de las 
lenguas. 

Ademas del medio de la ilustración , atien­
den las sociedades patrióticas á la observancia de 
la constitución, egerciendo el derecho,de petición 
sobre intereses generales o sobre agiravio» partí-
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culares. El reunirse muchos ciudadanos no les 
confiere para ello mayor derecho que el que cada, 
uno tiene en parücularj pero juntando entre 
todos una masa mayor de luces , de conocimien­
tos y de noticias, y pudiendo esta circunstan­
cia facilitar mucho el descubrimiento de la 
verdad , debe haber, tratándose de la petición de 
muchos, cierta presunción favorable , que llama 
la atención de aquel á quien se dirige, y le obli­
ga á examinarla con mas circunspección. Podrá 
sin duda abusarse de esta fuerza moral, creada 
por la unión de muchas voluntades parciales, 
pero estos abusos son poco temibles, si el go­
bierno tiene la energía necesaria para no de­
jarse distar leyes, y se convence de que una so­
ciedad que se estravie de la senda constitu­
cional no puede subyugar la opinión del pueblo 
en que existe, y aun subyugándola, nunca 
presentará mas que el voto de un pueblo, que ve­
rosímilmente no llevará tras si el voto gene­
ral. La suposición de que todas las sociedades 
del reino podrían confederarse para proclamar 
máximas contrarias al bien de la patria es tan in-
adiTiisible, como ridiculo el temor que de resultas 
de ella se concibiese j y esto á pesar de los ejem­
plos que puedan alegarse de Francia, pues seria 
menester haber leído la historia de la revo­
lución de aquel país en Barruel ú otros es­
critores semejantes, ó desconocer absolutamente 
su marcha, para querer sacar consecuencias 
parecidas de principios tan diversos. Las mis­
mas causas producen siempre los mismos cfec- ' 
IOS, es verdad; pero como de este axioma mal 
entendido han resultado tantos errores en polí­
tica , como en moral y en física, seria menes­
ter establecer la identidad de las causas para 
estar autorizados á recelar los mismos efectos. 

¿ Y qué tienen de común ciertas reuniones 
de energúmenos, que se juntaban para desor­
ganizar, con nuestras sociedades patrióticas , que 
ofrecen protección y auxilios al desvalido ciu­
dadano , oprimido por la autoridad creada pa­
ra protegerle ¿ En varios reglamentos que he­
mos visto se establece que la sociedad tomará 
ÍL su cargo la defensa de los pobres que se 
quejen de algún agravio en la administración 
de justicia, dictándose al mismo tiempo jui­
ciosas precauciones para evitar los engaños y 
las disfaraaciones de los funcionarios públicos. 
De estos actos, que aunque generosos, están 
enlazados con el interés que tiane cada indi­
viduo de no ser mañana víctima de la injus­
ticia que hoy sacrilica á otro ciudadano, no 
hay mas que un paso para llegar á las accio­
nes de virtud pura y desinteresada, j Por qué 
se ha de temer en estas reuniones una ten­
dencia al mal, y no se lia de esperar que lo§ 
sentimientos de religión y de humanidad, que 
abriga todo pecho español, se despleguen en 
ellas fuertemente hasta convertirlas en asocia­
ciones de filantropía y de beneficencia? Nues­
tra imaginación se complace en. contemplar ya 
el sublime espectáculo de unos hombres libres, 
que abandonando las fútiles diversiones con 
que ames ocupaban las ociosas horas de la 
noche, se reúnen para instruirse mutuamente, 
para tratar moderada y pacíficamente de ios 

mtereses de su patria, para vengar las ofen­
sas que á nombre de la ley se hagan á la 
indigencia desvalida, y para proporcionar con­
suelos á la desgraciada humanidad. 

En el constitucional de Madrid dej jueves lee­
mos un articulo vigoroso sobre la ilegalidad y po­
ca delicadeza de muchos empieadois de correos, 
que se quedan sin escrúpulo con los paque­
tes de periódicos que se remiten á los suscrip-
tores. Nosotros debemos juntar nuestros clamo­
res con los del redactor del cüustítucioual, y 
denun.ciar á la venganza de las leyes y al 
desprecio público á ios autores de las sustrac­
ciones vergoiizüsas y repetidas que se hacen 
de paquetes en las cajas de correos. Todas las 
semanas recibimos 5l> ú 6U reclamaciones de 
otros tantos suscriptores, y esto después de ha­
ber tomado cuantas pr-ccauciones son posibles 
para asegurarnos de que llegarán á sus ma­
nos nuestros envíos. A nosotros nada nos 
cuesta enviar nuevos números á los suscrip­
tores que los reclaman, pero sí nos incomo­
dan sus reconvenciones justísimas, á las cua­
les debemos satisfacer, diciendo que por nuestra 
parte se emplea la escrupulosidad mas severa en 
la remisión j que hay provincias en las cuales 
ni un numeróse nos ha estraviadoj pero que 
hay otras en donde se pierden muchos cada 
correo, lo cual prueba ó una ineptitud consu­
mada en los empleados de este ramo, ó una 
bajeza de sentimientos que nos cuesta trabajo 
concebir. 

Nos escriben de Orihuela que el coman­
dante de armas de aquella ciudad ha oficia­
do al alcalde constitucional para que mande 
á los ciudadanos que llevan la escarapela na­
cional , qcie se le presenten á manifestarle los 
despachos que los autoricen para usar de es­
te distintivo. No adivinamos cuál será esta es­
carapela , .si la encarnada que hasta aquí se 
ha tenido , y es hoy aún la nacional, ú alguna 
otra igual ó semejante á la que adoptaron los glo­
riosos restauradores de nuestra libertad en la 
isla de León. La primera es indudablemente 
un distintivo militar, permitido solamente á 
aquellos que pertenecen á esta clase , ó á quie­
nes se les concede por privilegioj en consecuencia 
puede muy bien un comandante de armas impe-
liir que lo use el que no está autorizado para 
ello; pero si se trata dé la segunda, que no 
es peculiar de la milicia española , no sabe­
mos con qué facultades se entromete el co­
mandante de armas de Orihuela á inquirir 
por qué llevan cintas verdes , amarillas ó azu­
les en ios sombreros los que no están sujetos 
* su jurisdicción. Nosotros prescindimos absolu­
tamente de si estos ciudadanos hacen bien ó 
mal en adornarse con un distintivo que cier­
tamente no es militar; pero si en esto hu­
biese esceso, á las autoridades civiles toca úni­
camente remediarlo. 

Hace bastantes días que se nos habían lie-
cho indicaciones sobre haberse adoptado la es­
carapela del ejército de san FernanJu , por al­
gunos militares que no pertenecían á ei y ppt 
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simples paisanos, y al ver la importancia que 
se daba al uso de esto dlsüiitivü , iusigailicaute 
con respecto á las personas de quienes se iviUlaba, 
y el acaloramiento con que se les reconveaii por 
ello, parecía que se trataba de u.ia bcüal de reu­
nión li de alguna intención mibieriosa. Despre­
ciando entonces aquellos vanos temores, como lo 
merecían, hieimos una retlexioa que atiora halla­
mos ocasión de publicar. Eu Mayo de 18ÜS se ce­
lebró el que los paisanos se pusiesen la esca­
rapela militar, se aplaudió que los ministros 
de la religión se adornasen con esta insignia 
guerrera , tan poco acomodada á sus negros 
talares vestidos, y no se motejó que al color 
encarnado se añadiesen otros , y á las escara­
pelas adornos impropios y aun ridículos. ¡ Por 
que , pues , ŝ  luira ahora con tamo ceño 
cualquier añadidura en ^ escarapela de los 
militares , y en los que no lo son se conside­
ra su uso como un atentado ? Si esta señal de 
patriotismo era laudable en el tiempo en que se 
ahó gloriosamente la nación para mantener su 
independencia , no alcanzamos por qué haya de 
ser vituperable en el movimiento general de 
la España para reconquistar su libertad , su 
felicidad y su gloria. Cre-mos pues inútil el que 
algunos ciudadanos pretendan distinguirse de los 
demás, por medio de este signo estcrior de su ad­
hesión al nuevo sistema j pero no juzgamos que 
esto sea ni indicio de facción , ni atentado con­
tra el orden público, ni wsurpaciou de las 
prerrogativas militares. 

En la sociedad patriótica de Ceuta se hi-
20 en la sesión del U de Mayo la proposi­
ción de que las cortes diesen al Rey el dic­
tado ó sobrenombre de liberaí , cuya COÍI 
gruencia se probó con razones y ejemplos de 
nuestra historia. El liberal africano, periódi­
co de esta sociedad, hace la observación si­
guiente : " Pocos adjetivos de cualidad reúnen 
la signiticacion de todas las buenas en el orden 
físico y moral, como el de libernL Exami­
nándolo en su origen latino, vemos que son íi-
beraks todas las buenas acciones y todos los 
rasgos de nobleza y elevación de ánimo: que 
también es liberal el buen semblante , el por­
te decoroso y la agradable fisonomía; que se 
tienen por tales las diversiones y juegos ho­
nestos , ios dichos agudos y las ocurrenciaí 
oportunas é ingeniosas que no ofenden la de­
cencia ; que es liberal el ingenio sutil que 
piensa con nobleza y con inclinación ai bien; 
que se llaman liberales las bellas letras y lag 
artes dignas de los hombres virtuosos: que el 
mismo nombre se da á un matrimonio de buen 
agüero: y paca que todo lo bueno en su ór-
<ien se llamase liberal, los latinos llamaron así 
á los grandes rciuedios de la farmacia en 
tiempo de Galeno." 

D. Juan Brabo, maestro de primeras letras 
ca la ciudad de san Fernando, ha tomado á 
su cargo esplicar la constitución á |os arte­
sanos y demás personas poco instruidas, des­
empeñando esta obligación en las horas de 
la noche , únicas que le dejan libres los cui-' 

dados de su profesión. Es tan importante que 
se generalize el conocimiento de las disposi­
ciones de nuestro código fundamental, que con­
sideramos como un acto eminente de patrio­
tismo el dedicarse á este trabajo. 

El constitucional de Granada anuacia que 
el gefe político ha prohibido que se continúe 
representando la comedia el Hipócrita, en ra­
zón de tener algunas escenas escandalosas y opues­
tas á las buenas costumbres. Creemos que este 
hipócrita será seguramente el tartuffe de Molie­
re , traducido por Marchena, y en este caso 
no podemes menos de decir que es algo dura 
la calificación. 

El discurso que con arreglo al art." 86 
de la constitución pronunció en la junta de 
elección de diputados de Sevilla el día TJ de 
Mayo el racionero de aquella metropolitana 
don Nicolás de Lezo y Garro , produjo una 
sensación profundísima , en cuya consecuencia 
le ofició en el mismo día el gefe político don 
Tomas Moreno, pidiéndole dicho discurso pa­
ra darle á la prensa, y esto por honor del ca-
bildo, por el de su individuo Leao, y por el mérito de 
la oriKion, según se espresa el mismo g^fe po­
lítico en el oficio de que nos envia copia el 
M. de V. 

Los oficiales del segundo batallón de la Co­
rona han solicitado y obtenido el honor de in­
terpolar sus nombres en las listas de los vo­
luntarios que deben formar la raüicia nacio­
nal de San Fernando. 

La gazeta de la misma ciudad de 26 de Mayo 
contiene entre otras cosas un comunicado relativo 
á las i2 cañoneras , que hacen parte de la divi­
sión naval que va en breve á salir para la Costa 
firme. El autor observa que construidas para el 
rio de la Plata tienen poco calado para poder 
atracar en parages de poco fondo, y son por 
consiguiente muy malas para hacer campañas 
á largas distancias. Después de enumerar facul­
tativamente otros muchos inconvenientes que tie­
nen , concluye diciendo: "¿cuál será la admi­
ración de aquellos habitantes al ver llegar ca­
ñoneras , al mismo tiempo que se les aiiuncia 
la paz y la fraternidad^' ¡Terrible contradicción!" 

Se nos dirigen los siguientes problemas, 
que los verdaderos inteligentes en el ramo de 
hacienda tienen resueltos hace mucho tiempo, 
pero que pueden dar motivo á nuevas observa­
ciones con que se ilustre la materia, y 1^^ P'̂ r 
Ip tanto conceptuamos mil publicar. 
i,° ¿Convendrá á la nación' dejar en liber­

tad la introducción y venta del tabaco bra­
sil , exigiendo á su entrada en las aduanas 
un moderado derecho { 

2." Convendrá también mantener la elabora­
ción del tabaco de polvo , rapé y cigarros 
con el ^r t ido de Ue provincias para la 
venta al por mayor , dejando á la indus­
tria la del por menor, y suprimir en este 
caso las administraciones generales de pro­
vincia, sus contadurías, aduwuistracioncs de 
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partido, visitas, tercenas y estancoí? 

3.° ¿ Convendrá asiinisiuo ceder á beneficio de 
la industria la conducción y venia de la 
sal, sacúüdosj por particulares de las fá­
bricas o salinas a proporcionado precio? 

4.° ¿Será muy noLablc la' diícrcncia que se 
advierta cu los consumos y valores de los 
dos ramos por variar el método actuat de ven­
ia y gobierno económico i 

S." Concediendo que esta diversidad' produzca 
al principio algu..a baja ai los consumos y 
valores de los ramos expresados , ¿deberá pre­
ferirse este darlo a los que ocasiona el con­
trabando , la i'aka de conocimientos para 
celebrar y Inccr cumplir las contratas, y 
la nulidad de mas de treinta mil individuos 
que no se em^ l̂cau con beneficio del estado? 

de consiguiente se suprimen todas Tas corpo^-
rn.tiones que se hablan autorizado para ejer­
cer las funciones que le eran propias. La en­
señanza del arte de curar y de todos sus ra­
mos auxrliares , y la: policía medica de los hos­
pitales podrán recibir inuchas mejoras con la 
nujva planta que se da al mencionado' tribunal. 

Se ha hablado estos dias del nombramien­
to d,i marques iXs C:tmpo s-agrado para diíec-
lor general de artillería, con cuyo motivo lian 
llovido sobre el denuestos y acriminaciones sin 
número. No sabjmos seguramente si merece 
el mirqucs que se le trate con tanta dureza; 
lo que si sabemos es que aiin cuundo no lo 
mereciera , se k tratarla con la misma , por la 
sola raíon de que iba k ser d^iraaido í iin 
empleo importante. 

El constitucional de París hace algunas re­
flexiones sobre fi noble respuesta que dieron 
al Rey de España los principales gefes del ejer­
cito de la isla, escusándose á admitir los grados 
con que los agracio' S. M. Entre estas reflexiones 
nos hi llamado h atención la siguiente: ''c.:-.ido' 
sauejantcs rasgos de virtud y de Ironor se desig­
nan con el nombre de antiguos, no es precisamen­
te para manifestar la distancia que hay de aque­
llos tícinpos á los presentes , shio para caracteri­
zar la diferencia q.ie ni^lia cmre nuestras 
costumbres y las ai.liguas, pues entre los nro-
dernos no se Ven con tanta frecuencia estos 
rasgos de generoso desprendimiento. La revo­
lución de nuestros vecinos debe ejercitar" los ta­
lentos de los arüsias franceses que ha« acu­
ñado nudaltas en honor de los hojnbres ilus­
tres de todos los tiempos y países, que por sus 
virtudes y lirces han contribuido á los verda­
deros progresos de la civiüiacion y á la fe­
licidad de la especie humina. He aquí la 
inscripción que debía ponerse en la de Quiroroga, 

" HISPANIARUJíI LIBERATOR , 
PiUSQL'AM MILUS, 

Por real decreto expedido en i-'O de Mayo 
de acuerdo con la juma provisional, se po­
nen eu su fuerza y vigor los de las cortes 
cstraordinarias de 22 de Julio y 21 de Se­
tiembre de 181 í , relativos al tribunal supremo 
de salud ptíblica , conocido con el nombre de 
protomalieato. En -virtud de dichas disposicio­
nes se restituyen á esic tribunal toJiis las fa­
cultades' de que gozo hasta el año de 173ü, 
en que empezaron á variarse sus atribucio­
nes con grave daño de la causa ptíblica; y 

La gaceta de Filadclfia contiene el artícu­
lo siguiente: Podemos anunciar con bastante 
str^uridad que es cierta la noácia piíblicada 
pur la gazeia de Wasington de que el gene-
r ü Vives era portador de la ratili-cacion dei 
intado de las Floridas; pero lo que segura-
mei.íe sorprenderá á nuestros lectores es que 
ci gobierno ha rehusado aceptario, y que in-
sisie sobre una nueva cesión de"- territorio , ca­
la cuaí se coaiprenderia la provincia de Tejas. 

De los papeles últimamente p-resentados á 
la cámara de ios comunes de Liglaterra resul­
ta , que el gasto toul de aquella nación ea el 
año de 18Í9 ha sido 69,440,Jyy libras ester­
linas; la renta total 53,3,J8,24¡J, y por consi­
guiente el deficU 16,t>6U,651 liüras esterlinas^ 
que el importe de los villetes de tesorería emi­
tidos cii el mismo año, y no pagados , es de 
9,693,000 libras ; y quceu fin el importe total de 
la deuda no fundada asccndia en el dia 5 de 
Enero de 1820, a 45,333,+üt- libras. Las im­
portaciones de 1819 presentan una disminucioa 
de 6,103,906 libras , y las esporiacioues otra de, 
11,206,884 libras.. 

Los católicos de Inglaterra han presentad» 
al rey una exposición por mano del duque de 
Ñorlfolk., felicitándole por su advenimiento al 
trono, y ofreciéndole el hontcnage de su respe­
to y fidelidad, y en ella se lee este notable 
pasa^íe: " La cruel persccuLiun con que se no» 
ha atormentado por espacio de dos siglos, se' 
ha ifñtigado por Ja constante y paternal bene» 
volencia^ de nuestro último Rey. Ya podemos-
desempeñar públicamente nuestros deberes reli­
giosos sin espoiieraos á castigos atroces : la 
ley no nos pone ya en la terrible alteniativa 
de hacer traición á nuestra conciencia , ó de 
violar l^s obligaciones sociales; nuestra existen­
cia como cuerpo está reconocida / y nuestro» 
compatriotas no nos miran como una raza pros­
crita y degradada ; ¿.acaso no nos hemos he­
cho dignos de estos beneficios? Hemos lleva­
do las cargas públicas como ios demás miem­
bros del estado; hemos combatido por arar y 
por tierra en medio de los primeros defeníorcs 
de la patria ; y nuestra conducta ha mostrado 
nuestro amor constante al orden y nuestra sin­
cera adhesión al Rey." 

Alocución de un sacerdote español al clero-
secuiar y regular: Se vende en L-.s librerías de 
Sojo y iMatute , calle de las Carretas. Es una 
cxortacion breve pero enérgica en que se ina-
fiesian los sanos principios que deben reglar 
la conducta del clero, y se apoyan oportuua-
mertte con ejemplos de la historia eclesiástica-. 

En ¿a oficina de t). Francisco Martinea Dávila, impresor de Cámara de S. M. 


